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16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para vivir 
con fe el Jubileo. El evangelista narra que Jesús, un sábado, volvió a Nazaret 
y, como era costumbre, entró en la Sinagoga. Lo llamaron para que leyera la 
Escritura y la comentara. El paso era el del profeta Isaías donde está escrito: « 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año 
de gracia del Señor » (61,1-2). “Un año de gracia”: es esto lo que el Señor 
anuncia y lo que deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la 
misión de Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra y 
un gesto de consolación a los pobres, anunciar la liberación a cuantos están 
prisioneros de las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la vista 
a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a 
dar dignidad a cuantos han sido privados de ella. La predicación de Jesús se 
hace de nuevo visible en las respuestas de fe que el testimonio de los 
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cristianos está llamado a ofrecer. Nos acompañen las palabras del Apóstol: « El 
que practica misericordia, que lo haga con alegría » (Rm 12,8). 

17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como 
momento fuerte para celebrar y experimentar la misericordia de Dios. ¡Cuántas 
páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas en las semanas de 
Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre! Con las palabras 
del profeta Miqueas también nosotros podemos repetir: Tú, oh Señor, eres un 
Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el pecado, que no mantienes para 
siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú, Señor, volverás a 
compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo. Destruirás nuestras 
culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 7,18-19). 

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en 
este tiempo de oración, ayuno y caridad: « Este es el ayuno que yo deseo: 
soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los 
oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y 
albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no abandonar a 
tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu herida se 
curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria 
del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: 
“¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la 
palabra maligna; si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de 
corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. 
El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los ardores del desierto y 
llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como una 
vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan » (58,6-11). 

La iniciativa “24 horas para el Señor”, a celebrarse durante el viernes y sábado 
que anteceden el IV domingo de Cuaresma, se incremente en las Diócesis. 
Muchas personas están volviendo a acercarse al sacramento de la 
Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia 
semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un 
momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la propia vida. De 
nuevo ponemos convencidos en el centro el sacramento de la Reconciliación, 
porque nos permite experimentar en carne propia la grandeza de la 
misericordia. Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior. 

Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero signo 
de la misericordia del Padre. Ser confesores no se improvisa. Se llega a serlo 
cuando, ante todo, nos hacemos nosotros penitentes en busca de perdón. 
Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de la misma misión de 
Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor divino que perdona y 
que salva. Cada uno de nosotros ha recibido el don del Espíritu Santo para el 
perdón de los pecados, de esto somos responsables. Ninguno de nosotros es 
dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de Dios. Cada confesor 
deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un 
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padre que corre al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus 
bienes. Los confesores están llamados a abrazar ese hijo arrepentido que 
vuelve a casa y a manifestar la alegría por haberlo encontrado. No se cansarán 
de salir al encuentro también del otro hijo que se quedó afuera, incapaz de 
alegrarse, para explicarle que su juicio severo es injusto y no tiene ningún 
sentido ante la misericordia del Padre que no conoce confines. No harán 
preguntas impertinentes, sino como el padre de la parábola interrumpirán el 
discurso preparado por el hijo pródigo, porque serán capaces de percibir en el 
corazón de cada penitente la invocación de ayuda y la súplica de perdón. En 
fin, los confesores están llamados a ser siempre, en todas partes, en cada 
situación y a pesar de todo, el signo del primado de la misericordia. 

18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de enviar los 
Misioneros de la Misericordia. Serán un signo de la solicitud materna de la 
Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en profundidad en la riqueza de 
este misterio tan fundamental para la fe. Serán sacerdotes a los cuales daré la 
autoridad de perdonar también los pecados que están reservados a la Sede 
Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de su mandato. Serán, sobre 
todo, signo vivo de cómo el Padre acoge cuantos están en busca de su perdón. 
Serán misioneros de la misericordia porque serán los artífices ante todos de un 
encuentro cargado de humanidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, 
para superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán 
conducir en su misión por las palabras del Apóstol: « Dios sometió a todos a la 
desobediencia, para tener misericordia de todos » (Rm 11,32). Todos entonces, 
sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llamamiento a la misericordia. 
Los misioneros vivan esta llamada conscientes de poder fijar la mirada sobre 
Jesús, « sumo sacerdote misericordioso y digno de fe » (Hb 2,17). 

Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros, para que 
sean ante todo predicadores convincentes de la misericordia. Se organicen en 
las Diócesis “misiones para el pueblo” de modo que estos Misioneros sean 
anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida celebrar el sacramento de la 
Reconciliación para los fieles, para que el tiempo de gracia donado en el Año 
jubilar permita a tantos hijos alejados encontrar el camino de regreso hacia la 
casa paterna. Los Pastores, especialmente durante el tiempo fuerte de 
Cuaresma, sean solícitos en invitar a los fieles a acercarse « al trono de la 
gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia » (Hb 4,16). 

19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar la 
misericordia no deje a ninguno indiferente. Mi invitación a la conversión se 
dirige con mayor insistencia a aquellas personas que se encuentran lejanas de 
la gracia de Dios debido a su conducta de vida. Pienso en modo particular a los 
hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo criminal, cualquiera que éste 
sea. Por vuestro bien, os pido cambiar de vida. Os lo pido en el nombre del Hijo 
de Dios que si bien combate el pecado nunca rechaza a ningún pecador. No 
caigáis en la terrible trampa de pensar que la vida depende del dinero y que 
ante él todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una ilusión. 
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No llevamos el dinero con nosotros al más allá. El dinero no nos da la 
verdadera felicidad. La violencia usada para amasar fortunas que escurren 
sangre no convierte a nadie en poderoso ni inmortal. Para todos, tarde o 
temprano, llega el juicio de Dios al cual ninguno puede escapar.   

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o cómplices 
de corrupción. Esta llaga putrefacta de la sociedad es un grave pecado que 
grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la vida personal y social. 
La corrupción impide mirar el futuro con esperanza porque con su prepotencia 
y avidez destruye los proyectos de los débiles y oprime a los más pobres. Es 
un mal que se anida en gestos cotidianos para expandirse luego en escándalos 
públicos. La corrupción es una obstinación en el pecado, que pretende sustituir 
a Dios con la ilusión del dinero como forma de poder. Es una obra de las 
tinieblas, sostenida por la sospecha y la intriga. Corruptio optimi pessima, decía 
con razón san Gregorio Magno, para indicar que ninguno puede sentirse 
inmune de esta tentación. Para erradicarla de la vida personal y social son 
necesarias prudencia, vigilancia, lealtad, transparencia, unidas al coraje de la 
denuncia. Si no se la combate abiertamente, tarde o temprano busca cómplices 
y destruye la existencia. 

¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para 
dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes graves, es el 
momento de escuchar el llanto de todas las personas inocentes depredadas de 
los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma. Permanecer en el camino 
del mal es sólo fuente de ilusión y de tristeza. La verdadera vida es algo bien 
distinto. Dios no se cansa de tender la mano. Está dispuesto a escuchar, y 
también yo lo estoy, al igual que mis hermanos obispos y sacerdotes. Basta 
solamente que acojáis la llamada a la conversión y os sometáis a la justicia 
mientras la Iglesia os ofrece misericordia.  

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y 
misericordia. No son dos momentos contrastantes entre sí, sino dos 
dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto 
fundamental para la sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a 
un orden jurídico a través del cual se aplica la ley. Con la justicia se entiende 
también que a cada uno se debe dar lo que le es debido. En la Biblia, muchas 
veces se hace referencia a la justicia divina y a Dios como juez. Generalmente 
es entendida como la observación integral de la ley y como el comportamiento 
de todo buen israelita conforme a los mandamientos dados por Dios. Esta 
visión, sin embargo, ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, 
falsificando su sentido originario y oscureciendo el profundo valor que la justicia 
tiene. Para superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la 
Sagrada Escritura la justicia es concebida esencialmente como un 
abandonarse confiado en la voluntad de Dios. 
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Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe, más bien 
que de la observancia de la ley. Es en este sentido que debemos comprender 
sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo y otros publicanos y 
pecadores, dice a los fariseos que le replicaban: « Vayan y aprendan qué 
significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a 
llamar a los justos, sino a los pecadores » (Mt 9,13). Ante la visión de una 
justicia como mera observancia de la ley que juzga, dividiendo las personas en 
justos y pecadores, Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia 
que busca a los pecadores para ofrecerles el perdón y la salvación. Se 
comprende por qué, en presencia de una perspectiva tan liberadora y fuente de 
renovación, Jesús haya sido rechazado por los fariseos y por los doctores de la 
ley. Estos, para ser fieles a la ley, ponían solo pesos sobre las espaldas de las 
personas, pero así frustraban la misericordia del Padre. El reclamo a observar 
la ley no puede obstaculizar la atención a las necesidades que tocan la 
dignidad de las personas.   

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al profeta Oseas 
–« yo quiero amor, no sacrificio » (6, 6). Jesús afirma que de ahora en adelante 
la regla de vida de sus discípulos deberá ser la que da el primado a la 
misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo la mesa con los 
pecadores. La misericordia, una vez más, se revela como dimensión 
fundamental de la misión de Jesús. Ella es un verdadero reto para sus 
interlocutores que se detienen en el respeto formal de la ley. Jesús, en cambio, 
va más allá de la ley; su compartir con aquellos que la ley consideraba 
pecadores permite comprender hasta dónde llega su misericordia. 

También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido. Antes de encontrar a 
Jesús en el camino a Damasco, su vida estaba dedicada a perseguir de 
manera irreprensible la justicia de la ley (cfr Flp 3,6). La conversión a Cristo lo 
condujo a ampliar su visión precedente al punto que en la carta a los Gálatas 
afirma: « Hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y 
no por las obras de la Ley » (2,16). Su comprensión de la justicia ha cambiado 
ahora radicalmente. Pablo pone en primer lugar la fe y no más la ley. No es la 
observancia de la ley lo que salva, sino la fe en Jesucristo, que con su muerte y 
resurrección trae la salvación junto con la misericordia que justifica. La justicia 
de Dios se convierte ahora en liberación para cuantos están oprimidos por la 
esclavitud del pecado y sus consecuencias. La justicia de Dios es su perdón 
(cfr Sal 51,11-16). 

 

 

 

 


